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Una de las cuestiones que apenas se atreve yad discutir el 
espíritu humano, dice Grimke, es la de los sistemas UNICAMARISTA 
Y BICAMARISTA, Ó lo que es lo mismo, la division del Poder Lejis- 
lativo en dos distintas ramas. En donde quiera, continúa, y bajo 
toda forma de gobierno, esceptuando la absoluta, la opinion públi- 
ca la ha resuelto por la afirmativa. 

Sobre esta materia versará no obstante, la disertacion con que 
por pocos momentos voy á permitirme distraer vuestra ilustrada 
atención y, si es cierto como no puede menos de serlo, que la 
cuestion está harto debatida y resuelta, segun la espresion del pro- 
fundo político norte-americano: ¿qué podré yo poner de parte 
mia como una novedad para sostener ó combatir uno ú otro siste- 
ma, á la par de tantos y tan grandes pensadores que se han con- 
sagrado á ella? Nada absolutamente: podré tan solo, despues de 
estudiar los fundamentos mas ó menos filosóficos, mas Ó menos 
prácticos y de conveniencia en que hayan tenido su asiento, emi. 
tir mi desautorizala opinion acerca del que sea mas conforme y 
mas adaptable con la orgwmizacion y constitucion de los ¿pueblos 
que, obedeciendo ¿la ley inmutable de su destino hayan sabido 
imbuirse en las ideas de la justicia, del derecho y del deber. 

No toca 4 mi objeto entrar en consideraciones acerer de ese de- 
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recho ineludible y sagrado, superior á toda ley, superior 4 toda 
institucion que asiste ¿ los pueblos para formular sus leyes como 
una emanación de la voluntad soberana y para organizar su réji- 
men social y político: es un hecho innegable que justifican las ne- 
cesidades sociales, un principio eterno é inviolable que se desarro- 
lla con la perfectibilidad que trae injénita la humanidad. Cumple 
si d mi propósito establecer la causa eficiente, la razon filosófica 6 
de conveniencia que haya para desmembrar el ejercicio de ese le- 
jítimo derecho. 

La representacion nacional, el ejercicio del poder lejislativo ne- 
cesita estar dividido, dicen los partidarios del sistema bicamanista, 
para que un elemento conservador pueda salvar 4 la libertad de 
sus propios escesos y puedan conciliarse los intereses que mútua- 
mente se destruyen: las novedades tempestuosas y violentas nece- 
sitan revestirse de la calma y moderacion propias solo de otra cá- 
mara que, con una conciencia mas tranquila y con un detenimiento 
mas preciso y completo examina la conveniencia ó necesidad de 
dar vida en el pais 4 un avance del progreso social, 6 de aplazar- 
loó modificarlo para precaver sus peligrosos resultados: la cáma- 
ra única que absorve la comunidad de intereses, ó solo contempla 
el progreso en el círculo de accion que le traza el empuje de un es- 
pírita emprendedor, ó solo mantiene el tradicionalismo que se ar- 
raiga en la conciencia de los pueblos que no saben darse cuenta de 
su existencia, y en uno ú otro caso la institucion de las dos cáma- 
ras, Ó levanta el decaimiento de un elemento ó morijera los estre- 
mos exaltados del otro; y por último, concluyen, la concentracion 
de todos los derechos en el pueblo, enjendra una libertad perece- 
lera y frájil, propensa 4 desbordarse en los brazos de la tiranía y 
del despotismo. 

Al contrario los defensores del sistema unicamarista se oponen 
con razonamientos concluyentes que afectan mas directamente la 
esencia de las colectividades sociales: objetan con la indivisibili- 
dad de la voluntad soberana: arguyen con el entorpecimiento que 
opone al progreso social la institucion de un cuerpo distinto que 
se inspira en muy estraños elementos; y con la odiosidad de los 
privilejios abiertamente opuestos á los principios de igualdad y 
de libertad. 
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En la diversidad de clases, enla diversidad de intereses y de 
prerogativas que han concurrido ú la formacion de los cuerpos. 
sociales han debido tener su nacimiento las representaciones dis- 
tintas que hayan de satisfacer las exijencias de esas mismas clases, 
intereses y prerogativas encontradas. 

De aquí la necesidad de considerar la organizacion de ambos 
cuerpos y las atribuciones que ú uno y otro competen, así como 
la de examinar las instituciones porque los pueblos se gobiernan, 
porque de su conocimiento dependen en gran manera el aprecio Ó 
la reprobacion que merecen los sistemas en cuestion y. porque: 
segun ellas sean, habrán podido sentar sus reales los privilejios é 
intereses que se pretende conciliar. Donde quiera que la natu- 
raleza individual y social haya podido tolerarlos, donde quiera 
«que el sentimiento dela propia personalidad no se haya encarna- 
do aun en el conocimiento perfecto de su naturaleza racional y li- 
bre, habrá podido una Cámara Alta ser una necesidad que de- 
manden los privilejios preexistentes; pero no donde la conciencia 
humana se ha sublevado implantando las máximas benéficas de la 
¡onaldad, no donde un criterio superior, fortaleciéndose en el con- 
vencimiento de que su íntima naturaleza le otorga mayores bienes 
se sobrepone á las amargas consecuencias del tradicionalismo, re- 
conquistando y robusteciendo sus inquebrantables derechos. 

En las monarquías es ya un axioma político la division del po- 
der lejislativo y ha tenido que serlo necesariamente siempre: lo 
es tambien en las repúblicas confederadas aunque descansando en 
muy distintos principios y reconociendo un orijen de suyo diver- 
so del en que ha estribado en aquellas; pero en las repúblicas uni- 
tarias, no es una cuestion absolutamente decisiva: faltan los ele- 
mentos que la alimentan en los paises que se rijen por las instiucio- 
nes señaladas, y tiene que arrancarse su existencia de objetivos muy 
ajenos d la de los anteriores, su nacimiento no se desprende de una 
necesidad tan plausible, hay que consultar tan solo la convenien- 
cia Ó utilidad de su creacion que es por cierto muy relativa, como: 
dice Lastarria, y de ningun fundamento filosófico por consiguiente- 

No merecerá sin duda una consagracion dilatada y profunda el 
conocimiento de la necesidad de una Cámara Alta y una Cámara 
Baja en un país que se rije por instituciones monárquicas. 
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La Cámara Alta de las monarquías, formada por miembros que 
jeneralmente representan la nobleza, la iglesia ó la propiedad ter- 
ritorial y que adquieren su asiento en estos Cuerpos por nombra- 
miento del monarca, ó que los mantienen en virtud de un derecho 
hereditario, vitalicio ó de larga duracion y que solo pueden obte- 
nerse ademas mediante Otras cualidades y circunstancias que no 
todos poseen, tiene forzosamente que mantener y vigorizar las co- 
lectividades que la enjendran, porque es imposible que transijan 
y se concilien con la democracia que pugna con las desigualdades. 
Si la institucion de las dos Cámaras tiene por objeto contrabalan- 
ecar y equilibrar los intereses de esas clases privilejiadas con los 
de la inmensa mayoria que constituye la masa social; si en los paí- 
ses monárquicos los concurrentes á la formacion de las Altas cáma- 
ras adquieren su título para ello, fundándose precisamente en dis- 
tinciones y categorias que guardan perfecta consonancia y armo- 
nía con les privilejios que han de sostener, necesario es, absoluta- 
mente necesario que haya dos cuerpos: moderador el uno del in- 
menso oleaje de las pasiones de un pueblo que le arrebata aque- 
llas preeminencias establecidas y, emprendedor y progresista el o- 
tro que con una fuerza de accion superior levanta con mas animo- 
sidad el espíritu enervado de un pueblo que ha permanecido en 
el estacionarismo por la debilidad de su carácter. Porque del 
mismo modo que los pueblos, sedientos de poner en actividad los 
derechos que su naturaleza entraña, se estralimitan en el ejerci- 
cio de ese derecho y aun atropellan su propia conveniencia y sus 
propias libertades; así tambien, los sistemáticos principios que 
imprimen el sello autoritario á la aristocracia tienen que ceder in- 
defectiblemente € un cercenamiento paulatino, pero necesario pa- 
ra dar aliento al rejuvenecimiento social. La concurrencia de uno 
y otro espíritu opuestos tiene que lastimar el órden que debe pre- 
sidir al desenvolvimiento de cualquiera elemento social y en cual- 


quiera esfera que se le coloque; y de allí la necesidad de su conci- 


liacion; y de allí la causa justificable de las Cámaras Alta y Baja 
que tiendan á encarrilar, presididas por el órden, y por la seuda 
del bienestar social, los jérmenes de perfectibilidad que trae invívi- 
ta la humanidad. La Inglaterra, el país por escelencia aristocráti- 
co y d la vez el país modelo de la Europa es un ejemplo de esta 


y 
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verdad, y ¿sus Cámaras de los Lores y de los Comunes ha debido 
sin duda el esplendor de su política, porque hoy no es ya lo Cámara 
de los Comunes un simple cuerpo moderador que lo fué cuando los 
barones constituian el poder mas fuerte ¿le la nacion. hoy ejerce 
ya una influencia mas directa y mas activa en el destino de su 
gran pueblo. Tiene por tanto su razon de ser la institucion de 1 
na Cámara Aita en donde como en las monarquías tiene necesaria- 
mente que haber elementos que se encuentran y que deben con- 
cilarse y refrenarse mutuamente. El antagonismo que enjendra la 
afluencia de esa subordinacion de clases hace indispensable al mis 
mo tiempo la creacion de cuerpos estraños que se contrapesen si- 
multaneamente y siembren la concordia y la conciliacion en sus in- 
tereses. El yicio y la odiosidad de las Cámaras Alta y Baja está en 
la abierta oposicion y en la lucha encarnizada que mantienen. 
cuando no saben identificarse con la mision que están llamadas ¿ 
desempeñar; cuando el poder de accion del cuerpo lejislativo lo 
absorven los privilejios y tiene por consiguiente que sacrificarse u- 
na mayoria absoluta á una minoria disidente que tiene como ca- 
racteres propios la distincion de razas y la supremacia de la aris 
tocracia 

En las repúblicas confederadas tiene tambien su razon de ser la. 
division de la lejislatura, atendida la naturaleza de esta forma de 
gobierno. Diferentes estados sujetos 4 un gobierno central al que 
están mas ó menos íntimamente ligados, para asegurar sus liberta- 
des, se autonomia é independencia, tienen necesidades varias pro- 
venientes de su organizacion interior y local y son por consiguiente 
distintos sus intereses. En las confederaciones hay que considerar 
la colectividad nacional y considerar tambien aisladamente los es- 
tados que las forman. Mereciendo distinta consideracion, una y o- 
tros exijen representacion diversa, puesto que los intereses no son 
los mismos por mas que tiendan á la universalidad y bienestar co- 
mun. Pero es de muy estraña naturaleza la base y fundamento de 
la institucion de las dos Cámaras en las Confederaciones, de la que 
reconocen en las monarquías: no le dan vida ya los caracteres dis- 
tintivos de clases porque las desecha la república. Muy al contra 
rio la institucion de estos dos cuerpos tiende ¿4 unificar los intere- 
ses que en los países monárquicos se oponen. Los individuos que 
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concurren al Senado en las confederaciones no adquieren su capa- 
cidad por nombramiento del poder ejecutivo como en las monar- 
quías sucede, ni en derechos hereditarios ó vitalicios que no cua: 
dran con la democracia: su nombramiento nace de la voluntad so- 
herana, nace del sufrajio popular y su répresentacion es por pe- 
ríodos de mas ó menos corta duracion. Cierto es que tienen siem- 
pre que existir una mayoria y una minoria relativas; pero deman- 
dan esta desigualdad la naturaleza misma de las unidades federa- 
les y la totalidad de unidades. Jeneralmente, y la lójica de los su- 
cesos ha demostrado la conveniencia de que en las federaciones la 
Asamblea popular represente la nacionalidad total y el Senado 
las unidades federales, porque antes debe consultarse la voluntad 
y el interes jenreal que el meramente local; y que la primera sea 
mayor en número por lo mismo que abarca la comunidad de inte- 
reses. ln las federaciones no es una ni otra cámara un cuerpo es- 
traño en la república, puesto que ambos tienen un orijen verdade: 
ramente popular, ambas reconocen una misma base de eleccion; 
ambas guardan en todo una perfecta homojeneidad; y por último 
ambas estan exentas de resabios aristocráticos y sus funciones no 
equivalen tampoco al veto que se lanzan las Cámaras Alta y Baja 
de los estados monárquicos. Esto por lo que respecta 4 la repre- 
sentación nacional; mas en cuanto ¿ la division de Ja lejislatura de 
cada estado, las observaciones que merezca la de las repúblicas u- 
nifarias pueden mas ó menos justificarla, 

En las repúblicas unitarias ó simples desaparece la causa de la 
institucion de las dos cámaras, faltan los elementos que la dan vida 
en las repúblicas federadas y en las monarquías. 

La república que es la espresion jenuina de la naturaleza huma- 
na para llegar 4 su perfecto desarrollo; la república que abriga 
en sus entrañas los elementos de la rejeneracion social; la repú- 
blica que enaltece y dignifica la individualidad personal respetan- 
do y garantizando sus derechos; la república en fin, que tiene que 
encarnarse en la igualdad, tiene forzosamente que desechar las dis- 
tinciones sociales y reunir las diferentes que concurran porque es 
un dogma de la democracia procurar la unidad de accion de todas 
las colectividades antes que arbitrar su desmembracion. En una re- 
pública democrática en que so ciernen las libertades públicas su- 
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jetas solo á una cadena comun que es la igualdad en su ejercicio, 
no tiene razon de ser la distincion de dos cuerpos en que haya de 
dividirse el poder lejislativo. Una república en que la democra- 
cia forma la mayoria absoluta, si nada modera y enfrena por si 
misma y por su propia conveniencia, 1.0 habrá cuerpo capaz de con- 
tenerla ni aun contra sus mas graves aberraciones y una cámara 
que no tiene un apoyo social distinto del de la otra, es inútil, la 
razon de su existencia es precaria. El orijen de la division de la 
lejislatura en la república se busca sin embargo, no ya en la su- 
bordinacion de clases que no puede consentir, sino en la conve- 
niencia y garantia que pueden imprimirse dos cuerpos cuando u- 
no ve desapasionadamente lo que el otro talvez ha apoyado con 
la ceguedad de su espíritu entusiasta y violento: se cree tambien 
que cuando el espíritu de un pueblo se encierra en el círculo con- 
templativo del estacionarismo, el empuje creador de que uno ú o- 
tro está animado, moviliza y remueve el letargo en que caen las 
asociaciones faltas de accion; pero en las repúblicas democráticas 
donde uno ú otro cuerpo no tienen un apoyo social distinto, cua- 
lesquiera artificios que se busque para constituirlos tienen que ha- 
cerlos persistir siempre bajo la misma influencia de accion, tendrán 
indefectiblemente las mismas tendencias á un fin comun. 

La organizacion del cuerpo lejislativo único, seria la garantia de 
su acierto y de la calma y moderacion en sus decisiones. Las deli- 
beraciones varias á que un proyecto tendria que someterse en é- 
pocas diversas y bajo una impresion en que haya desaparecido la 
novedad momentánea, produciria sin duda los mismos resultados 
quo se obtuvieran de sujetarlo á dos cuerpos animados de iguales 
sentimientos. 

Tampoco cs absolutamente cierto que una sola representacion 
que no tenga por límite de accion mas que su propia voluntad y 
que no encuentre sino dentro de ella misma un freno ¿sus desbor- 
des, se deje arrastrar por sus pasiones y se precipite al despotis- 
mo, como aseguró Delolme: no puede esto verificarse en las de- 
mocracias donde el voto popular inviste á los representantes, es- 
tos indudablemente tienen una. barrera esterior: la responsabili- 
dad á sus constituyentes, tanto mas eficaz cuanto menos se di 
vide. 
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La mision que traen las colectividades sociales no es por su na- 
turaleza la de la abyeccion y del estacionarism>: lo comprueban las 
convulsiones mas ó menos rápidas por las que pasan de un estado 
de transicion 4 otro. Un pueblo no permanece en la inaccion sino 
enando en si mismo encuentra las dificultades que se oponen á su a- 
Jitacion en una esfera mas espansiva, cuando su existencia es pre- 
carla ante su propia vitalidad. Los países democráticus salvan 
cuanto entorpece su marcha en la consecucion de la ley de su na- 
turaleza y de la norma única de su ideal que es la perfectibilidad 
social. No se ve pues tan palmaria la necesidad de que se les re- 
mueva en el vasto campo de su accion y de su mejoramiento co- 
nun, puesto que es la ley de su destino. 

No tiene pues, razon de ser filosófica la institucion de las dos ca- 
maras en las repúblicas unitarias: podrá ofrecerla de mera conve: 
niencia cuando las libertades públicas esten suficientemente ga- 
rantidas y no haya temor de que falseen en manos de una ú otra; 
y cuando se haya resuelto el gran problema político de su orga- 
nización y constitucion. sin que de ello se resienta la democracia, 
que es la ley que preside 4 la humanidad. 


Emilio ve Leon. 


Guatemala, Noviembre 11 de 1881. 
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PROLEGÓMENOS DEL DERECHO. —¿En qué casos tienen las leyes efec- 
to retroactivo? 

DERECHO PENAL. —¿Existe por nuestras leyes complicidad de com- 
plicidad? Caso de existir como puede presen- 
tarse? Cómo se pena la. complicidad de. com. 
plicidad? | 

DERECHO MERCANTIL.—¿Cuáles son los caracteres que filosófica- 
mente deben tener los negocios y contratos 
Le que se reputen mer cantiles? 

rítico de los sistemas llamados pro- 
tan y de libre cámbio. 

rrocebiuesros, —En qué casos no causa alcabala la venta de in- 
muebles de testamentaría? 
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